
Año I. 

El regionalisnl0.~ 
Lo.s último.s suceso.s d.e CataluÍla re­

visten tal gravedad, que, si ante ello.s 
enmudeciéramo.s, pudiera tachárseno.s de 
cómplices Ó encubrido.res, cuando. no. de 
reo.s de alta traición. 

Demócratas co.nvencido.s, deseamo.s 
ver implantada la fo.rma l:epublicana en 
nuestro. País, pues es la única capaz de 
cicatrizar sus abiertas heridas, po.r las que 
en desbo.rdada h~mo.rragia se escapa la 
vida nacio.nal, y como esta angustio.sa si­
tuación no. tiene su remedio., sino su agra­
vación en el regio.nalismo. separatista ó 
tradicio.nal, cuyo. alcance y tendencias 

'co.mo. bueno.s espaÍlo.les rechazarno.s co.n 
todas nuestras energías; co.mo. po.r o.tra 
parte no. vemo.s .en las manifestacio.nes de 
Barcelo.na una explo.sióü del sentimiento. 
'republicano., siúo, 'bien al co.ntrario., del. 
eSJjl;Ü·j,tll.:pq,rticularistá,oponemosnuesh-a 
más firme pro.testa á los actos llevados á 
cabo. co.ntra la naciol!alidad po.r lo.s labo.­
rantes catalanes, quienes han llegado. al 
desento.no. engreído.s po.r las mal medi­
tadas pro.mesas,co.rnplacéncias y halago.s 
del funesto. Go.bierno. que preside el seno.r 

. Silvela, y del que fo.rman parte principa­
lísimalo.s Sres. Duráll,y Bas y General 
Po.lavieja. 

A reserva de tratar .en sucesivo.s ar­
tículo.s del regio.nalismo. en sus aspecto.s 
histórico. y po.lítico., y co.ncretándo.no.s po.r 
ho.y á darle á co.no.cer en el terreno. eco.nó­
mico., publicamo.s á co.ntinuación un tra­
bajo. que no.s abstenemo.s de enco.miar, 
seguro.s de que nuestro.s lecto.resjuzgarán 
de su impo.rtancia y elevación de criterio.. 

No.s permitimo.s decir esto. en su elo.­
gio., pues no. siendo. suauto.r co.partícipe 
en nuestras tareas de Redacción, su no.m­
bre co.no.cidísimo. de publicista y pro.pa­
gandista infatigable de las ideas republi­
canas, no.s auto.riza á ello.. Fné, aparte de 
o.tro.s título.sque le hacen acreedo.r á nues­
tra co.nsideración, el iqiciado.r de la pri­
mera tentativa de alianza republicana en 
Espafia, llamada « Oo.alición de la Prensa», 
siendo. Directo.r del periódico. La Repú­
blica, de Madrid: 

«El Regionalismo y la Hacienda. 

»Los prohombres del republicanismo vienen de 
algún tiempo á esta parte-y con buen .acuerdo 
ciertamente-haciendo propaganda de sus ideales, 
desde el punto de vista económico y financiero; esto 
es, demostrando que la República es mucho más 
barata que la Monarquía. Al efecto, afirman que 'la 
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supresión de la lista civil, la separación de la Iglesia 
y del Estado, la abolición de las cesantías, la re­
ducción de los gastos militares, etc., etc., pueden 
traducirse en economías Íl~lportantísimas; que sin 
disputa llegarán á algunos centenares de millones de 
pesetas. Todo esto es la verdad para los republica­
nos avanzados; es decir, los republicanos federales 
podemos prometer y sabremos cumplir todo esto; 
pero entiéndase bien, á condición de no pensar en 
regionalismos de ninguna especie. 

»No cabe concebir un sistema de Gobierno más 
barato que la República federal municipalista; en 
cambio no hay sistema tan dispendioso, tan derro­
chador, como mía República regionalista. 

»Basta tener algunos conocimientos nI ancieros 
y un poco de buena fe, y de buen sentido, para com­
prenderlo así. Prescindiendo de si es conveniente ó 
incon veniente una Administración complicada, pues, 
en general, los organismos más sencillos son los infe­
riores, ¿quién puede dudar que la multiplicación del 
Estado dentro de la N ación espafiola se traduciria 
en un aumento correlativo de los gastos públicos'? 
Si hoy se paga en un c01;lcepto, entonces se pagaría 
en muchos; si hoy se ven obligados los contribuyen­
tes á sostener las cargas de un Gobierno, entonces 
habrían de soportar las de un gran número de Po­
deree ... 

;Supongamos constÜ~ida Espal1a en confedera­
ción de catorce ó quince Estados regionales, y nos 
ponemos en una medida prudente, porque más bien 
doblarían las regiones este número, dado el gran 
desarrollo del espíritu provincialista. 

»Oualquiera de 10sEstados, el riojano, por ejerh­
plo, habríá de costear un Poder ejeéutivo, un Poder 
ü~gislativo'formado por dos Oámaras; un Poderjudi­
cial, subordinado ó no al de la N ación, un Ejército 
másó menos numeroso, Uptt serie de organismos 
administnitivos . más ó menos complicados, una 
Dirección de Impuestos, con su personal para la re­
caudación, otm Dirección de Oo'municaciones, otra 
de Obras Púbiicas, otra de Ensefianza, etc., etc., y 
todo esto cuesta muchísimo dinero. Además, dicho 
se está que las regiones tendrÍttn que contribuir idos 
gastos nacionales, que también importarían un pi­
quillo regular, poco menos que lo que importan 
ahora. 

»No es aventurado,antes bien, es muy razonable 
suponer que aun cuando las regiones .pagasen con 
tacafiería sus gastos públicos, el presupuesto total de 
la confederación había de ascender al cuádruplo ó 
quíntuplo del actual, y de este modo, ya que Espaíia 
no puede hoy pagar novecientos millones de pesetas, 
tendría entonces que soportar una serie de presu­
puestos equivalentes, poco más ó menos, á mil mi­
llones de duros, sopena de renunciar á los encantos 
del regionalismo. 

)lEs este un punto de vista harto serio y harto 
real, por desgracia, sobre el que han venido guar­
dando hasta hoy los sefiores regionalistas profundo y 
elocuente silencio. Les recomendamos que estudien 
un poquito el asunto y demuestren 1<t baratura de su 
sistema, no con declamaciones hinchadas, sino con 
números, que es como se convence á las gentes y 
como se ponen en claro estas cosas. 

)~ Para los no regionalistas, la cuestión estit pre­
juzgada. f:)on tanto más crecidos los gastos de un 
Estado, relativamente á su riqueza, cuanto más pe­
queíio es. Hay cierto número de funciones públicas 
que no hay más remedio que sostener, así en,el Prin-

cipado soberano de Mónaco como en el Imperio de 
Rusia. Y el presupuesto de 1\1:ónaco, fíjense en ello 
los regionalistas, es muy elevado. Las funciones pú­
blicas cuestan dinero, sean cualesquiera fas formas 
de Gobierno. Si se las multiplica, hay que desatar 
generosamente los cordones de la bolsa. Los antiguos 
sabían ya, entre otras cosas muy buenas, que no se 
puede encontrar un pez muy grande que pese poco. 

"Oomo somos muy amigos de la sinceridad, vería­
mos con satisfacción profunda que los regionalistas, 
al encomiar las ventajas de la subdivisión deE~pafia 
en dos ó tres docenas de Estados, recomendasen á 
sus oyentes que se echasen mano al bolsillo para 
pagar regiamente tanta felicidad. 

» Dicen que lo bueno es caro; pero en el regiona­
lismo se da un fenómeno curioso. En teoría es un 
disparatado anacronismo; en la práctica sería, á la 
vez, una calamidad y un derroche.» 

El auto.r del anterio.r trabajo., Do.cto.r 
D. Enrique Vera y Go.llzález, ausente 
de nuestro. País hace arws, y establecido. 
en las riberas del Plata, desde las que no. 
ha cesado. de trabajar po.r nuestra Patria, 
es de lo.s que demuestran co.n hecho.s Sll 

amo.r á ella, pues aparte de sus co.nstantes 
trabajo.s en prod~ lo.s único.s ideales ca­
paces de sal\rarno.s de la espanto.sa situa­
ción presente, figura alIado. de lo.s indi­
viduo.s de la co.lo.nia espano.la que más 
eficazmente han co.ntribuído. co.n su co.n­
curso en el geneí·o.so empelÍo. de pro.curar 
alivio. á nuestras desdichas, á cuyo. efecto. 
remitiero.n el ano. pasado. vario.s millo.nes 
de pesetas, y en lo.s actuales mo.mento.s 
están ultimando. la co.nstrucción del cru­
cero. aco.razado que regalan á }1~spana, y 
cuyo. co.ste se eleva á millo.nes de peso.s. 

~~ 

El problema de las aguas. 
La falta de agua q ne padece ht clase proletaria 

de Toledo, que por estar formada de los que dispo­
nen de menos medios de vida es la más numerosa, 
y que por contribuir, proporcionalmente á lo que 
tiene, con más cantidad á sostener las cargas públi­
cas, es acreedora á que se le propol'cione elemento 
tan necesario á la vida, es lo que nos mueve á tra­
zar estas líneas con el fin de interesar á las Autori­
dades en el reparto equitativo de lo que á todos nos 
corresponde. 

Existe una concesión legal autorizando á Toledo 
para extraer del río Tajo la cantidad de 1.000 metros 
cúbicos de agua diarios para su abastecimiento, y 
hay unas máquinas que elevan al día en las diecisiete 
horas de trabajo empleadas, algo más de esa canti­
dad; por tanto, sin faltar á la ley, no se puede pre­
tender el aumento inmediato del volumen de agua 
destinado al abastecimiento de la ciudad. Además, 
con la cantidad de agua concedida y consumida 
con exceso en la población, suponiendo que 'role­
do tenga 20.000 habitantes, corresponde á cada 
uno 50 litros diarios, cantidad que seguramente á 
todos ha de parecer fabulosa, al ver lo dificil que es 
encontrar agua para lo más preciso. Esto que es ri· 


